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FANTASÍA




ALAZUL

Elena Cortés Terán

No era consciente de su propia existencia. Cuando se alejó de los olores dulces para zambullirse en el aire salado y fresco, no había un impulso lógico que la guiara. La brisa la mecía de un lado a otro mientras cruzaba la inmensidad azul, a cuya superficie el sol arrancaba reflejos verdosos y celestes, y sobre la que proyectaba sombras oscuras. Pasó mucho tiempo, el sol desapareció por el horizonte y volvió a resurgir, las olas se encabritaron y se relajaron, las nubes cubrieron el cielo y se retiraron, dejándose llevar por el soplo del viento.

Llegó hasta una tierra que cortaba la espuma con decisión pausada, seguida del traqueteo silencioso de motores y mecanismos que no llegaría a reconocer, ni aunque quisiera, pues no tenía un concepto formado de todas aquellas cosas. Había encontrado en su camino una ciudad flotante, una obra de ingeniería terminada durante los últimos años de la tierra firme, antes del Gran Deshielo y el Exilio. Primero revoloteó con curiosidad alrededor de la proa, explorando su vértice, grueso y romo, sin mascarón, que forzaba a la espuma a deslizarse a ambos lados de la ciudad y a perderse kilómetros más allá, donde se unía a la corriente que generaba el conjunto de doscientas hélices.

El ritmo al que se desplazaba la ciudad era lento y costoso, pesado, como si tuviera que arrastrar el mar consigo y las algas tirasen de ella hacia el fondo, obligándola a empujar con esfuerzo para seguir adelante. Descendió para examinar las algas muertas que colgaban del casco y los restos de vida marina que se había asentado allí, dejando el aroma de la sal y llevándose con ellos al caer la pintura que antaño recubría la embarcación. No había nada allí que la hiciera quedarse, así pues, ascendió guiada por el aroma de las flores que decoraban una placita situada en aquella punta de la ciudad.

Unas niñas jugaban con pistolas de agua salada entre las macetas excavadas sobre el suelo de la cubierta, disparándose unas a otras entre risas joviales. Sentados se hallaban dos hombres ancianos, cogidos de la mano, contemplando la escena. Una señora se acercó a ellos, los saludó con una sonrisa y se sentó en el banco de madera pintada.

—Vuestras nietas están cada día más grandes. Ariadne ya es casi como su madre a su edad.

Uno de los hombres, que llevaba unas gafas de montura gris, palmeó la mano de su marido con tristeza.

—Ojalá que el futuro le permita crecer tanto como ella.

La anciana hizo una mueca y el otro hombre, de piel oliva y maltratada por el sol, asintió.

—Se merecen una vida como todos los demás.

—¡Yo voy a zed la deina de loz pidataz! —Una niña morena y grande profirió un grito de guerra, distorsionado por la ausencia de varios dientes de leche.

—¡Puez yo la mejón capitana ded mundo y te devaré a la cadcel! —respondió otra niña, con la camiseta empapada y el cabello chorreando— ¡Tanya la pidata, te laz vedáz conmigo zi quiedez nueztroz tezodoz!

A continuación, apretó el gatillo de su arma y un chorro de agua alcanzó la rodilla de la otra niña, que empezó a reírse sonoramente y le devolvió el ataque.

La pequeña criatura revoloteó para alejarse y se posó en el respaldo de un banco pintado de amarillo y naranja, los colores que bañaban la mañana. Un chorro de agua la alertó y ascendió, se alejó del banco y continuó su camino sin rumbo adentrándose en la ciudad, sobrevolando a sus habitantes. A pesar del brillo de la mañana, un aire frío y fúnebre inundaba las calles; los transeúntes adultos arrastraban los pies entre la juventud que correteaba felizmente, descalza y chillona. Un niño se acercó a un puesto de naranjas para preguntar el precio, y el vendedor se la entregó con una sonrisa sombría.

—Para ti, es un regalo —afirmó, cerrándole los dedos en torno a la fruta.

Un peso parecía cernirse sobre la ciudad, como una roca a punto de caer sobre ella y arrasar con toda su vida, y la población más madura se esforzaba por sujetarla para salvar a las almas más jóvenes que, despreocupadas, campaban a sus anchas bajo el caparazón que había creado el resto.

El sol solo parecía brillar en sus sonrisas, en sus ojos y en la vitalidad de sus aspavientos, sus voces despreocupadas y sus historias del día a día. Mientras tanto, en pocas miradas adultas se podía leer ese entusiasmo y esperanza entre el enfado, el odio y la resignación y la tristeza nostálgica de quien acepta un destino estoicamente y rememora los tiempos en los que no le ataba. En pocas voces del mercado se escuchaba la resiliencia. Las transacciones parecían llevarse con normalidad, las monedas de cobre pasaban de unas manos a otras, intercambiadas por la escasa mercancía que exhibían los puestos de fruta, verdura, grano y pesca; pero subyacente a la normalidad se hallaba aquel ánimo nublado y aquella serenidad resignada.

Una mujer joven recogía su tenderete después de regalar a un padre y su bebé la última hogaza de pan que tenía. Se secó el sudor que le perlaba la frente con el antebrazo y se limpió las manos de harina en su delantal para abrir la bolsa que llevaba colgada a la cintura y meter las monedas. Suspiró y llevó sus bártulos al interior de una casa de madera pintada, igual que los bancos de la plaza y los puestos de techo de lona.

El animal agitó las alas y la persiguió desde lo alto, atraído por el olor dulce que desprendía. Su paso era irregular, parecía dar saltitos, y no porque no pudiera encontrar un camino en la ancha avenida pavimentada del mercado. Era un paso nervioso e impaciente. Más gente se unió a ella en su caminar, personas con esperanza en la mirada que daban pasitos cortos llenos de expectación y personas de paso firme con ojos de negación e incredulidad. Ninguna de ellas reparó en lo que las sobrevolaba a poca distancia mientras afluían, como un río que busca el océano para desembocar, al puerto estribor de la ciudad.

Venían a recibir al bergantín de la capitana de los Exploradores y a su tripulación, que se había embarcado en un viaje hacia el este semanas atrás. La capitana era una mujer joven, de piel oscura y cabello largo, que caía en bucles negros sobre su frente y sus hombros. La capitana parecía cargar consigo gran parte del peso de aquella roca que amenazaba con aplastar la ciudad; y es que sus musculosos brazos y piernas sujetaban, junto a los de sus tripulantes, la mayor parte del peso que prensaba el ánimo de la embarcación: la roca de la muerte. De la extinción.

Junto a ella y sus tripulantes se encontraba la segunda persona que cargaba con una porción igual, si no mayor, de aquel peso: la almirante general de la ciudad flotante. Era una mujer pequeña, de mucha menor estatura que casi todos los presentes, y con un aura de calma, a pesar de la desesperanza que mostraron sus ojos al escuchar las palabras de la capitana. La capitana de los Exploradores se sentó sobre una caja de madera, acompañada de su teniente, y continuaron hablando durante los minutos que tardó la tripulación en saludar a sus familias, abrazarlas y besarlas tras el largo viaje. La panadera se quedó quieta, cambiando el peso de una pierna a otra, después de abrirse paso hasta la primera fila de la muchedumbre y ver a la capitana. El teniente, un marinero joven con una barba recortada, la saludó desde lejos y se encontraron en los brazos el uno del otro tras unas palabras a su capitana y unas zancadas. La panadera sonrió y el teniente le devolvió la sonrisa y le besó una mejilla.

—¡Eh, que pinchas! —exclamó la mujer, apartándose un segundo para devolverle el beso poco después—. ¿Qué, cómo ha ido todo?

—Bueno… —respondió él, inseguro—. Kalía tiene la esperanza de que encontremos tierra en el este.

—También os fuisteis con esa esperanza —replicó la panadera, apartándose un mechón rubio del rostro y bajando la vista.

—Tengo que ayudar con la descarga. Ahora nos vemos, ¿vale? Donde siempre.

La panadera lo observó marcharse; él también tenía los hombros hundidos por el peso de la muerte, pero era capaz de levantarlos con tanto vigor como su hermana y superior. Cuando la miraba, escalofríos eléctricos le subían por la espalda y empezaba a sentirse nerviosa.

La panadera esperó un poco y la capitana cesó de hablar y se levantó de la caja. La almirante tomó la palabra con voz autoritaria.

—La capitana Kalía nos trae noticias de su viaje al este —vociferó, y la multitud guardó un silencio fúnebre—. Y nos trae una propuesta que se deberá votar en asamblea. Adelante.

—Hemos visto un gran banco de peces treinta millas al este de aquí —declaró la capitana—. Es el más grande que hemos visto en mucho tiempo, hemos encontrado madera y restos de follaje sin identificar, así que le he recomendado a la almirante que cambie nuestro rumbo. Sigo creyendo firmemente que hay tierra al este, los mapas del Predeshielo situaban allí las montañas más altas, y el nivel del mar ha cambiado mucho estos últimos años. Esas plantas que no conocemos son nuestra última esperanza si queremos sobrevivir. Solicito provisiones para tomar otra expedición, para navegar hacia el este en busca de la tierra de la que proceden esos restos. Enviaremos a toda la flota de Exploradores, todos y cada uno de nuestros barcos tomará un rumbo distinto para hacer una búsqueda exhaustiva.

La masa se alborotó durante un momento, las voces entremezcladas comentaban la escasez de alimentos.

—Es imposible, imposible que les dé para una expedición.

—¿Es que no se lo ha dicho la almirante?

—Es de locos, sería matarnos antes de tiempo —cuchicheaban.

La panadera se mordió el labio, sentía ganas de llorar.

—Lo sé —afirmó la capitana, alzando la voz por encima del gentío, que decidió respetar su discurso—. La almirante me ha puesto al tanto de que mañana empezará el racionamiento que todos temíamos, así que para permitir esta expedición la ciudad debe prestarme sus propias raciones. No os voy a exigir que os apretéis el cinturón, os lo voy a pedir. Yo tampoco quiero morir, tampoco quiero ver cómo estiramos nuestros últimos recursos mientras desfallecemos por el hambre y seguimos navegando hacia la nada. Harapan se mueve demasiado lento como para llevarnos a tierra en el tiempo que nos queda. El motor terminará de quebrarse antes, igual que nuestras reservas se acabarán, y no habrá peces que pescar. Al este de aquí hay un banco. Si cambiamos el rumbo y se permite la expedición, algunas de las cocas que no encuentren tierra podrán regresar con pescado, y al menos habrá algo que llevarse a la boca.

—No sirve de mucho si ya hemos dado el resto de nuestra comida a los expedicionarios y nos estamos muriendo —escuchó la panadera decir a la mujer que tenía al lado.

—¿Y qué hay del agua potable? —aportó un hombre—. Ese es el mayor problema.

La panadera se encogió. Sabía que tenía razón. Ella tampoco tenía esperanza, la había perdido del todo con las palabras del teniente. Quería tenerla, de verdad que quería creer en que habría tierra en alguna parte, en que los peces y el follaje a la deriva los llevarían a una isla con recursos antes de que el motor de Harapan terminase de dar sus últimos estertores y quedasen a la deriva, esperando a morir de inanición. Pero no era capaz de creerlo y eso la hacía sentir aún más pequeña: pequeña ante quienes tenían algo de esperanza, pequeña ante quienes abrazaban un brusco escepticismo, pequeña ante quienes solo esperaban, indiferentes, su destino final. Estaba en su propia deriva y cada vez se sentía más y más lejos de quienes hacían que quisiera creer.

Cuando la multitud se dispersó, la criatura continuó revoloteando alrededor de la panadera. La siguió por el mercado a través de las calles de edificios pintados de colores. Pasaron por un huerto de cultivo, plagado de rastrojos que se secaban al sol de alta mar, mecidos por la brisa: sería la última de las cosechas, el purificador dañado por la guerra no iba a poder reponer las reservas de agua dulce, y estas se almacenarían para el consumo humano.

Revoloteaba a su alrededor cuando, mientras el sol caía, se encontró con la capitana de los Exploradores y su teniente en una terraza iluminada por farolillos de papel. Los farolillos distrajeron al insecto mientras la capitana Kalía, el teniente Bellgo y la panadera hablaban, reunidos en una mesa con varias personas más.

—¿Qué han dicho en la asamblea? —preguntó la panadera.

—Han denegado la petición —respondió una marinera—. Los suministros se quedan donde están.

—Entregárnoslos supondría la muerte de muchos… Y no tenemos nada sobre seguro.

—Aun así, la almirante y los representantes de la asamblea han accedido a dejar que el pueblo done sus raciones voluntariamente, o que se aliste para morir en la mar —explicó Kalía—. Porque nosotros nos iremos. No puedo quedarme aquí y ver morir a mi gente con los brazos cruzados.

La panadera y otros tres, un ingeniero, un cultivador y un tabernero, miraron de soslayo al teniente Bellgo, su amigo de la infancia.

—Sí —confirmó él—. Nos echamos a la mar, y quien quiera unirse tendrá un catre en nuestra bodega.

La panadera pensó que quizá no los verían morir, pero eso no iba a cambiar su destino. También pensó en que ella los vería morir si se quedaba, pero no sabía si quería echarse a la mar. Gran parte de su ser le pedía que lo hiciera, que siguiera a Kalía hasta el fin del mundo; o hasta la tierra prometida. La otra marchitaba su ánimo por momentos y hacía que solo quisiera quedarse en casa, llorando. En el fondo, sabía que no tenía esperanza y que solo la movían sus sentimientos. La conocía desde que eran pequeñas, incluso desde antes de que cambiara el nombre erróneo que le dieron sus padres por el de Kalía. Y a pesar de estar tan cerca, siempre la había admirado de lejos. Y la brecha había ido creciendo y creciendo desde que se embarcó en un bergantín expedicionario. Sin embargo, siempre había querido estar más cerca de ella.

A sus ojos, Kalía era cada vez más inalcanzable, a pesar de su amistad. Y ahora la brecha era un abismo: Kalía se marchaba a pasar sus últimos días en el mar, buscando una tierra prometida, mientras que ella se quedaba en Harapan, llorando porque deseaba irse con ella, pero en realidad no deseaba irse.

La clave de su dilema estaba tan cerca que no la podía ver. Estaba ciega a aquella vida minúscula a su alrededor, sus sentidos estaban dormidos.

Hubo una ronda de voces que pidieron un sitio en el barco.

—Vienes, ¿no, Bellaqua? —preguntó Bellgo.

—No lo sé.

Kalía apoyó un codo sobre la mesa de madera rosa, vacía. La taberna no tenía nada que servir.

—No pierdes nada, pero puedes ganar.

—Lo sé, pero…

Una mirada de consternación recorrió la mesa mientras la mujer dejaba la frase en el aire, sin acabar. No sabía cómo continuarla. Sus dos padres habían muerto en la guerra contra el almirante loco de Yestei, que había destruido el resto de ciudades flotantes alegando que solo debían quedar vivos los Herederos de la Sangre Mágica, y no los Ingenieros que la ensuciaron y le robaron su poder. A Bellaqua no le quedaba familia, tenía pocos amigos. Era cierto que no perdía nada, pero… ¿ganar? ¿Quería intentar ganar? ¿Ahora?

Kalía puso las manos sobre las suyas.

—Harapan se muere, y hay tierra ahí fuera. No podemos rendirnos sin encontrarla —sostuvo—. Entiendo que haya quienes quieran hundirse con su barco, Bell, pero este no es el tuyo. Ven.

Bellaqua respiró hondo.

—Lo pensaré.

—Salimos mañana por la noche —añadió Bellgo, cariñoso—. Tienes tiempo para pensarlo. Te esperaremos, a ti y al resto.

El insecto se separó de la muchacha. De vez en cuando las luces llamaban su atención y lo distraían, revoloteaba alrededor de los faroles frenéticamente, sorprendido y atraído por la calidez que emitían. El sol cayó del todo, y esas eran las únicas fuentes de luz y calor que quedaban en la noche fría de alta mar. Bordeó los límites de la ciudad, sobrevolando la borda del gran navío, en ocasiones deteniéndose para descansar sobre ella. En la ciudad flotante no encontraba mucho de lo que vivir, y se preparaba para viajar de nuevo. Sus alas rebosaban vida, atraídas por el recuerdo del hogar.

Bellaqua volvió a aparecer en el puerto estribor. Escuchaba el rumor suave del mar y, de poco en poco, se asomaba hacia abajo a mirarlo: era una inmensidad azul oscuro que parecía invitar a los incautos a sumergirse. Estaba sereno en la superficie, pero las ondas delataban a las corrientes que batallaban en el fondo.

Cuando volvió a subir la vista, reparó en la mariposa que reposaba en la borda. Le dedicó una mirada corta, pensando en que su destino, como el del resto de criaturas vivas de Harapan, sería morir. Se fijó en el celeste brillante de sus alas y en las líneas fluorescentes que la recorrían. Le recordó por un momento a su infancia, a los cuentos sobre la época de la magia que su padre Danyiel solía leerle antes de dormir. Le gustaban más los cuentos de piratas y máquinas que le contaba Genghis, en realidad.

Siguió caminando por el puerto con aire apesadumbrado y taciturno, pasando los dedos por la borda de vez en cuando. La mariposa se quedó quieta, descansando.

Bellaqua buscaba la esperanza en el horizonte, se hundía arrastrada por las corrientes marítimas y volvía a resurgir, como una náufraga que quisiera seguir viviendo pero no tuviera fuerza en las piernas para luchar. Eso era lo que era, a pesar de tener los pies en la última ciudad flotante. A veces buscaba respuestas en las luces encendidas de las casas pintadas, donde las familias estoicas disfrutaban de sus últimos momentos juntos, donde los retoños ignoraban su futuro, donde el escepticismo se cruzaba de brazos y la esperanza se tiraba de los pelos en busca de soluciones o reunía determinación para subirse a una embarcación expedicionaria.

—Parece que tendremos un clima propicio para salir mañana —bajo las mangas largas del abrigo de Kalía, un temblor le azotaba las manos—. Me he cruzado con un grupo de chicas que han decidido unirse a la expedición. ¿Tú te has decidido?

Bellaqua le dedicó una sonrisa esquiva.

—Esperaba hacerlo. No sé, aclararme las ideas. No siento que quiera irme, pero tampoco que quiera quedarme.

—No eres la primera a la que oigo decir eso hoy.

—¿Y tú? ¿Por qué no estás en la cama?

—Estaba pensando en el rumbo que vamos a tomar. Y en todo lo que puede pasar en el viaje. Y en lo que les pasará a los que se queden.

La capitana se echó un rizo hacia atrás y le dedicó una mirada consternada a Bellaqua. La panadera tenía un nudo en la garganta. Se decidió a exteriorizar un pensamiento que anidaba, haciéndose cada vez más grande, en la mente colectiva de la ciudad flotante.

—No quiero morir.

Kalía dio un respingo y expulsó el aire, despacio.

—Yo tampoco.

Las dos se abrazaron con fuerza. Refugiadas en las nucas la una de la otra, dieron un poco de paz a su desesperanza. A pesar de que cada fibra de su cuerpo gritaba con el contacto, no encontraban el momento de separarse.

—No quiero ver cómo la gente se quita la vida, ni cómo los padres se matan de inanición para alargar las vidas de sus hijos. Y no quiero embarcarme para ver lo mismo en una bodega.

—Lo sé, yo tampoco, pero me duele más quedarme que seguir buscando. Sé que tiene que haber algo, tiene que haber tierra hacia el este. Llevamos tanto tiempo buscando… No podemos parar ahora. Alguien tiene que arriesgarse por todos.

Cuando se apartaron, Bellaqua apoyó un codo en la borda. Las dos se secaron las lágrimas furtivas que rodaban por sus mejillas.

—¿Te acuerdas de cuando íbamos al colegio y veníamos a la plaza de noche para jugar a verdad o reto?

—Claro que sí. —La Capitana sonrió—. Y tú siempre acababas bebiendo y soltando prendas para evitar la mitad de las preguntas.

—Y tú igual.

—Vaya par de dos.

Las dos se rieron y Bellaqua se miró los pies. La mariposa todavía descansaba, oculta tras su espalda.

—Aun así me gustaba eso. Tenía algo mágico, mirarnos mientras los demás hacían el tonto. No sé, estar en el mismo mundo. Empecé a echarlo de menos cuando te embarcaste. Nos distanciamos mucho.

Kalía puso una mano sobre la suya.

—Ojalá pudiéramos volver a esos tiempos.

—Meg y Ty empezaron a salir y se casaron la semana pasada, ¿lo sabías?

—Me había fijado en el anillo. Ya era hora, llevaba años viéndolo venir.

—Tú y el resto. —Bellaqua esbozó una sonrisa y entrelazó los dedos con los suyos.

Empezaba a sentir calor en las mejillas.

—Me alegro por ellos. Pase lo que pase a partir de ahora, tienen la conciencia tranquila. Y saben que se tienen el uno al otro —dijo Kalía, con aire melancólico—. Hubiera sido triste que se resignaran a ocultar sus sentimientos hasta el último momento.

Bellaqua asintió lentamente y guardó silencio. Separó los labios varias veces en pocos segundos, tratando de hacer salir las palabras.

La mariposa agitó las alas, como para desperezarse, y levantó el vuelo con gracilidad. Kalía reparó en ella. Su color azul brillante hizo que pusiera los ojos como platos.

—¡Bell! —gritó— ¡Una mariposa!

—Eh, sí, estaba aquí posada —aseguró Bellaqua, secándose las mejillas con el dorso de la mano.

La capitana se echó sobre ella, estirando las manos hacia delante mientras balbuceaba.

—¡Es una mariposa guía! ¡Cógela!

La mariposa, alertada, esquivó las manos de la mujer y voló hacia atrás. La capitana siguió insistiendo, intentando atraparla entre las dos manos. Esta vez, la corriente desplazó a la mariposa lejos de ella. Kalía se subió a la borda con los brazos en alto y con tal velocidad que pareció que iba a precipitarse al agua, pero el equilibrio entrenado por años de tormentas pasadas en la cubierta de su bergantín la mantuvo de pie.

—¡Coge algo para atraparla!

Bellaqua se alejó de la borda con una zancada y regresó sobre el único paso que había dado, nerviosa y confundida.

—¿Algo como qué?

—¡Un farol! ¡Lo que sea!

Kalía agitó las manos, intentando espantar al insecto para evitar que volara hacia el mar. La mariposa retrocedió.

Bellaqua se encontró junto al parterre de un árbol. Calculó que desde allí podía alcanzar al farol que colgaba de su estructura de hierro y comenzó a escalar. Se agarró a una rama, se impulsó en otra con los pies y se sentó a horcajadas sobre una que podía soportar su peso. Desde ella se inclinó hacia el lado, estiró los brazos y empezó a desencajar el farol.

—¡Rápido, rápido! —la apuraba Kalía, mientras intentaba atrapar a la mariposa con las manos.

Lo consiguió. Hizo un cofre con las manos y el insecto agitó sus alas dentro, haciéndole cosquillas en las palmas mientras luchaba por salir e ir a casa.

Bellaqua bajó con la caja de vidrio y metal en las manos, la abrió y la vació. Kalía saltó de la borda y se encontraron en el suelo. Metieron a la mariposa en la caja de vidrio del farol. El insecto comenzó a revolotear, inquieto, buscando salidas.

—¿Qué pasa? —preguntó Bellaqua, sosteniendo a la cautiva—. Solo es una mariposa, aún quedaban algunas en los campos.

—Es una mariposa guía —explicó Kalía, jadeante—. Se supone que estaban extintas.

—¿Una mariposa guía? ¿Como las de los cuentos?

Mientras que Bellaqua procesaba lo que eso significaba, Kalía le puso las manos en los hombros.

—¡Exacto! —exclamó, con una sonrisa radiante—. Antes del Deshielo se utilizaban en los barcos para encontrar el camino a tierra. Siempre que pasa un determinado tiempo regresan al lugar donde han nacido. ¡Ha nacido en alguna parte, Bell! ¡Puede llevarnos a tierra! —la Capitana gritó de emoción y empezó a caminar en círculos. Se le habían saltado las lágrimas— ¡Hay tierra! ¡De verdad! Aún hay esperanza, tengo que llevarle esto a la almirante general.

Kalía abrazó a Bellaqua, que empezaba a sonreír, exultante, contagiada de su entusiasmo.

—No vamos a morir —dijo, mirándola a los ojos.

—No vamos a morir —repitió la capitana, dándole una palmadita en la mejilla.

Por un momento el mundo se detuvo para las dos; aunque no para la mariposa que batallaba contra el cristal. Batallaba como el corazón de la panadera a la que había seguido toda la jornada, que amenazaba con salir de su pecho.

—Yo tampoco quería resignarme —comenzó, antes de que el miedo la detuviese—. Estoy enamorada de ti.

El rubor de felicidad en el rostro de Kalía se acentuó aún más.

—¿Puedo besarte?

La sonrisa de Bellaqua se ensanchó como respuesta, y ambas se fundieron en un beso de celebración.

Las dos suspiraron, sintiendo cómo el peso que las acongojaba iba dejando paso a la felicidad. Con sendas sonrisas volvieron a besarse en los labios, y esta vez fue un beso largo que cerró aquel abismo que las separaba. Bellaqua, agitada y todavía incrédula, la apretó contra sí y parpadeó para contener las lágrimas.

—Estamos salvadas —le aseguró Kalía, mientras jugaba con sus rizos.



 

Aquella frase fue la misma que repitió ante la almirante general, que informó con todo detalle a la asamblea al despuntar el alba.

El ambiente apesadumbrado y gris seguía dominando Harapan tras semanas de racionamiento, pero esta vez la roca que ocultaba la luz del sol, impidiendo que bañara a la ciudad flotante con su luz, se había vuelto más porosa; se habían creado agujeros por donde se colaba la esperanza de la vida. Llegaron dos cocas cargadas de pescado, que les dejaría vivir un poco más. Los ancianos de la Plaza de Proa miraron a su nieta, por primera vez en mucho tiempo, y vieron su futuro en una tierra nueva. En la tierra firme que sus ancestros habían pisado mucho, mucho tiempo atrás.

Luego comenzó a notarse la escasez de agua dulce, y los sacrificios y las pérdidas embriagaron de tristeza a los habitantes de la nave. El viaje fue largo para quienes se embarcaron en navíos exploradores, y más largo para quienes esperaban a que estos regresasen con noticias y suministros. La gran ciudad flotante, la última obra de ingeniería de su tipo, hizo su último esfuerzo y se quedó quieta, a la deriva, a la espera de que el mar se la tragase.

Para entonces, la nave de la Capitana Kalía ya había anclado en la costa de tierra firme: era el lugar más bello que había visto jamás. La mariposa, en el farol, revoloteó, frenética, como reacción a haber llegado a su tierra. La tripulación de Kalía y la del resto de barcos expedicionarios besó la arena seca, se bañó en los ríos de agua dulce y comió fruta hasta no poder más, derramando lágrimas de alegría.

La mariposa fue liberada de su prisión y se hundió en las flores que conocía, como si, a pesar de no tener consciencia, le hiciera feliz regresar. Polinizó las flores, saltando de una a otra, se posó sobre los troncos nudosos de los árboles, huyó de las aves y de otros animales pequeños que trataban de convertirla en alimento. Se reprodujo con otra de su especie y murió con el paso del tiempo. La siguieron generaciones y generaciones de insectos que revolotearían por el poblado que construyeron las gentes de Harapan con los recursos de la tierra y la tecnología de la isla flotante. Alguno de estos insectos volvía a sentirse atraído por un misterioso aroma dulce y se aparecía en el camino de alguien, a veces en el de Bellaqua. Pasaron mientras crecían los dos niños que tuvo con Kalía, y no la escucharon decir:

—Esa es una Alazul. Una mariposa guía, como la que nos salvó. Uno de mis papás, Danyiel, me contaba cuentos de ellas. Las únicas criaturas con magia que sobrevivieron hasta el Deshielo.

Cuando llegara el momento, las Alazules también se sentirían atraídas hacia sus hijos. Entre los supervivientes de Harapan y su descendencia, a pesar de las férreas creencias del almirante de Yestei, algunos habían heredado el aroma que tanto atraía a las mariposas guía. Y las pequeñas criaturas los perseguían sin saber por qué, sin saber que habían salvado a una ciudad de un sino mortal, y sin saber que, con eso, dejarían de ser las últimas criaturas mágicas que quedaban en el mundo.

  


EL DESPERTAR DE LA HEROÍNA

M. P. Moles

El despertar de la heroína. Ese momento en el que la protagonista de la historia abre los ojos y saluda a una nueva aventura de un videojuego, un libro o película.
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